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Escuelas Adolfo Prieto
-Alberto Casillas Hernández

Edi!cio de la escuela acero

La primera escuela Acero estaba situada 

desde 1911 en una casa de la Colonia Acero, 

un sector habitacional que albergaba a obre-

ros de la Maestranza. En 1926 las Escuelas 

Mixta “Acero” estrenaron un nuevo edificio 

situado al poniente de la plaza Prisciliano 

Elizondo, consistente en un salón de Actos, 

cuatro salones. Así como un gimnasio con 

aparatos propios para la actividad física de 

los alumnos y un departamento de cocina.

“Sobre el objeto arquitectónico los arquitec-

tos Rosana Covarrubias, Juan Manuel Casas y 

Víctor Cavazos señalan que inicialmente “se 

trata de un inmueble de abundante ladrillo 

aparejado a soga en muros y de pilastras a 

base de bloques de piedra almohadillados, 

arcos rebajados y adintelados en los vanos, 

molduras y cornisamento…”

En 1944 se amplía el inmueble al agregárse-

le una segunda planta al edificio y con un 

acabado estilo Art Decó. Nuevamente, los 

arquitectos Rosana Covarrubias, Juan Ma-

nuel Casas y Víctor Cavazos señalan que 

la apariencia original del primer inmueble 

quedó escondido bajo el resane aplanado. 

Mientras que la losa de concreto para la 

segunda planta está apoyada sobre vigue-

tas de acero.  A partir de esa remodelación 

tiene su apariencia actual. 

En el mes de enero de 1945 muere Don Ad-

olfo Prieto y el profesor Simón Salazar Mora 

y la Sociedad de Padres de Familia, solicitan 

dos meses después a la empresa acerera, 

cambiar el nombre de la institución educativa 

de Escuela “Acero” por el de Escuelas “Adolfo 

Prieto”; el cual cobró efecto el 10 de mayo de 

1945, aprovechando a su vez, la inauguración 

de la Maternidad “María Josefa” para develar 

la placa alusiva en la fachada del edificio. 

Inmueble de una planta

Fotógrafo: Refugio Z. García

Ampliación del inmueble 

Fotógrafo: Eugenio E. Barros
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Tanto fue el cariño y el respeto que la gran familia 

“Acero” le profesaba al filántropo desinteresado por 

la educación de los niños que a mediados de 1949, la 

Sociedad de Padres de Familia Escuela “Adolfo Prie-

to” y el Comité Ejecutivo General y Consejo General 

de Vigilancia, cooperaron voluntariamente con un do-

nativo para levantar un monumento que perpetuara la 

memoria del ilustre español, Don Adolfo Prieto, en el 

interior del centro educativo.

Con el paso del tiempo, se construyeron dos escuelas 

más en las nuevas colonias que la Compañía Fundido-

ra proporcionó a sus trabajadores. La Unidad 2, escue-

la “Adolfo Prieto” abrió sus puertas en septiembre de 

1954 en el Fraccionamiento Buenos Aires y en 1972 

comenzaron las clases en la Unidad N° 3, erigido en el 

Fraccionamiento Adolfo Prieto; cabe señalar que cada 

una de estas escuelas contaba con un jardín de niños. 

A mediados de la década de los años 70 y hasta prin-

cipios de los 80 los últimos directores generales que 

dirigieron las Escuelas “Adolfo Prieto” fueron el Prof. 

Gregorio Sosa Saurí, quien permaneció durante seis 

meses. Luego llegó el Prof. Francisco J. Rodríguez 

Orozco,  quien laboró de septiembre de 1977 a febre-

Los alumnos que pertenecieron al antiguo inmueble 

localizado frente a la Plaza Prisciliano Elizondo y la Rec-

reativa Acero (Auditorio Carlos Prieto) fueron reubica-

dos un nuevo edificio en 1981, situado en la calle Mag-

nolia N° 2404 de la colonia Jardines de La Moderna.

ro de 1979 y en marzo de 1979 ingresó el profesor 

Ramón Dorantes Baquedano como Director General 

de las Escuelas.

Finalmente, el 25 de junio de 1981 se cerró un capítulo 

de la educación escolar en Fundidora, al clausurar la 

Escuela “Adolfo Prieto” N° 1, ante la presencia de dos 

decanos de esa institución: el profesor Simón Salazar 

Mora y Don Manuel González Caballero, el primero, ex 

–Director de la Adolfo Prieto y el segundo, uno de los 

más destacados alumnos egresados de esa primaria. 

Ampliación de la Unidad 1, Esc. Adolfo Prieto

Fotógrafo: Eugenio E. Barros

Patio central de la Unidad 1, Esc. Adolfo Prieto

Planos del memorial propuesto por los Arq. Guillermo Aldape y M. Parra.
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El pensamiento de Adolfo Prieto

La filosofía educativa de Adolfo Prieto se resumía 

de la siguiente manera: Que los hijos (as) de los tra-

bajadores nacieran en la Cía. Fundidora –la Mater-

nidad “María Josefa”-, estudiaran en las escuelas 

de la Cía. Fundidora, trabajaran para la Cía. Fun-

didora y cerraran su ciclo de vida en la Cía. Fun-

didora. Eso resumía la frase usada en los años 20 

“La gran familia Acero”, donde la lealtad y el honor 

de aprender y trabajar para la primera industria sid-

erúrgica, mostraba el signo de pertenencia hacia 

la empresa. En la mente de Adolfo Prieto seguía 

avivando la idea de hacer de la Cía. Fundidora, “no 

solo una fábrica de acero, sino también una forja de 

hombres”.

Aspecto técnico 

El funcionamiento técnico de la escuela estaba 

debidamente estructurado por el profesor José G. 

García. Destacaba los planes y desarrollos académ-

icos ordenados por la Secretaría de Educación Pú-

blica distribuidos en meses. Las autoridades esco-

lares federales realizaban evaluaciones periódicas 

para la vitalización del aprendizaje.

Disponía el uso de los textos de enseñanza orde-

nados por las autoridades escolares federales a los 

que estuvo inscrita la escuela. La Escuela Adolfo 

Prieto también impartía clases especiales como co-

cina, corte y confección de ropa, de bordado, de 

confección de flores, de solfeo, canto, pequeñas 

industrias, prácticas agrícolas, etc. Además, del 

establecido por la Secretaría de Educación Públi-

ca como educación física y enseñanza premilitar. 

Lo más interesante de esto, es que la educación 

de estos niños, era gratis toda su instrucción, así 

como los útiles escolares. Pues, la Cía. Fundidora 

absorbía el costo de los mismos.

¿Cómo era el sistema educativo anterior a 1973? 

el Prof. Gregorio Sosa Saurí, primer director de la 

Unidad III “Adolfo Prieto” nos explica… “Hasta 

1971 se siguió la línea de escuela tradicionalista 

que en su tiempo fue buena, pero desde el inicio 

de esta década se observó la urgencia de hacer 

reformas, algunas de ellas radicales”. 

En pocas palabras, la educación personalizada 

consistía en favorecer una participación más ac-

tiva en el alumno, toda vez que, a diferencia del 

sistema tradicional en que el estudiante es solo 

un sujeto receptor-pasivo, este sistema hace ac-

tuar al educando asignándole temas de inves-

tigación en los libros de asignaturas, los cuales 

debe desarrollar y exponer ante el profesor y sus 

compañeros de grupo. 

Para estimular el interés de los alumnos en el estu-

dio, se organizaban competencias o concursos en 

cada grupo. Los que destacaran, eran inscritos en 

el Cuadro de Honor de la Escuela. Además, cada 

año, los alumnos se preparaban académicamente 

para obtener una beca costeada por la empre-

sa, sin más estudios que los que recibieron ahí e 

ingresar a la Escuela de Ingenieros, Mecánicos y 

Eléctricos de México (EIME);  ahora Escuela Supe-

rior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica del Institu-

to Politécnico Nacional de la ciudad de México. 

En el año de 1927 se becaron por primera vez 

tres alumnos de la Escuela “Acero”, para estudi-

ar en la EIME, los alumnos seleccionados fueron: 

Narciso Morales Silva, Roberto Flores Cabriales y 
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Antonio González Llano. 

Estos jóvenes, relevarían a sus padres en la fuerza 

laboral de Fundidora Monterrey, por ejemplo: Nar-

ciso Morales Silva recogió años después, las expe-

riencias de su padre, Gregorio Morales, fundidor 

en la primera batería de Hornos de Aceración; el 

segundo, era sobrino de Guillermo, Arturo, Alfredo 

y Ángel Cabriales, todos ellos, herreros y moldead-

ores; y el tercero era hermano de Tomás González 

Llano, trabajador del Departamento de Estructuras.  

Nuevos usos del espacio

La Generación de estudiantes 1975-1981 de la Es-

cuela “Adolfo Prieto”, Unidad 1 clausuró sus ac-

tividades académicas de dicho inmueble el 25 de 

junio de 1981 y ante la presencia de dos decanos 

de dicha institución: Profesor Simón Salazar Mora y 

Don Manuel González Caballero; el primero, ex di-

rector de las Escuelas Acero y el segundo, uno de 

los más destacados alumnos egresados, cerraron 

un capítulo en la educación escolar en Fundido-

ra. El edificio que por 55 años sirvió como centro 

educativo ahora pasaría a ser sede de las oficinas 

de ingeniería técnica de la Acería B.O.F. de 1981 a 

1986, año en que se decretó la quiebra y cerró sus 

puertas la Fundidora Monterrey, S.A. 

Durante la administración de Sócrates Rizzo García, 

Gobernador del Estado de Nuevo León (1 de agos-

to de 1991- 18 de abril de 1996) en 1991 se res-

tauró el histórico edificio de la antigua Escuela Ad-

olfo Prieto. Sin embargo, a la escuela se le dio un 

doble uso: en su planta alta se acondicionó como 

un albergue denominado La Villa-Parque Fundido-

ra, la cual poseía una capacidad para 220 personas 

con 11 dormitorios. En la planta baja del inmueble 

se instaló una escuela preparatoria CEDART o Cen-

tro de Desarrollo Artístico “Alfonso Reyes” y des-

de 1993 impartió disciplinas artísticas tales como la 

danza, el teatro y la música, para jóvenes que de-

searan iniciar una carrera artística. De 1993 a 2005 

tanto la Villa Parque Fundidora como el CEDART 

cumplieron su propósito, pues en 2005 ambos 

fueron finiquitados para remodelar el espacio y ser 

sede en 2007 de las oficinas operativas del Fórum 

Universal de las Culturas Monterrey 2007.

La dirección del Centro de las Artes ubicado al in-

terior de Parque Fundidora apoyó al Taller de Ex-

perimentación Plástica (TEP) en la búsqueda de un 

nuevo espacio y a mediados de 2010 lo estableció 

en el edificio “Escuelas Adolfo Prieto”, inmueble 

otorgado en comodato a Conarte en 2008 por par-

te del Parque Fundidora, O.P.D. 

Ahora bien, ¿qué es el TEP? es un espacio de es-

pecialización, experimentación y producción en las 

artes visuales al noreste del país ofreciendo opor-

tunidades de crecimiento artístico a la comunidad 

en general y artistas locales. Desde 2010 a la fecha 

(2020) dicho espacio ha sido el único dentro de 

Parque Fundidora que no ha perdido su vocación 

original que es la enseñanza.
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